CAP 7: LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA
INTRODUCCIÓN: LA FUNDACIÓN DE LA PSICOLOGÍA

En el último cuarto del siglo XIX existían unas condiciones lo suficientemente maduras como para que la psicología apareciera y se convirtiera en una ciencia autónoma. Tal y como hemos visto, la psicología científica estaba destinada a nacer como un descendiente híbrido de la fisiología y la filosofía de la mente, a la que se le llamaba psicología a mediados de siglo. Wilhem Wundt fue el médico-filosofo que estableció la psicología como una disciplina académica.

El camino a través de la fisiología

Wundt proclamó una “alianza entre dos ciencias” en su libro Principios de Psicología. La primera de ellas era la fisiología, que “nos informa sobre aquellos fenómenos de la vida que percibimos a través de nuestros sentidos externos”, y la segunda era la psicología, disciplina en la cual “la persona se observa a sí misma desde dentro”. El resultado de esta alianza era una nueva ciencia, la psicología fisiológica, cuya tarea sería: 

“[Primero] investigar aquellos procesos de la vida [conciencia] que, estando a medio camino de la experiencia interna y externa, requieren la aplicación simultanea de ambos métodos de observación, el interno y el externo; y segundo, iluminar la totalidad de los procesos vitales desde los puntos de vista conseguidos por las investigaciones en este área y de esta manera, quizás, transmitir una comprensión total de la experiencia humana. [Esta nueva ciencia] comienza en los procesos fisiológicos y cómo estos procesos influyen en el dominio de la observación interna”. (Wundt).

La alianza de la fisiología y la psicología desempeñó diversas funciones importantes para una ciencia en ciernes como la psicología. La primera de estas funciones tuvo que ver con la metodología. El termino fisiología en la época de Wundt poseía un significado diferentes y mucho mas amplio. La raíz griega Physis se utilizaba en muchas ocasiones en el siglo XIX para designar la adopción de una aproximación experimental en el estudio de una materia. En el caso de la psicología, mas específicamente, se tomó posesión de los aparatos y técnicas de la fisiología, tales como las utilizadas para medir el tiempo de reacción, y comenzaron a emplearse en los laboratorios de psicología. Wundt también denominó psicología experimental a su psicología fisiológica, en reconocimiento a la importancia de aspecto metodológico de la alianza.

A un nivel filosófico, la alianza ayudó a la psicología a formar parte de la pujante visión naturalista del mundo que estaba emergiendo con la ciencia. La psicología había significado tradicionalmente psyche-logos, el estudio del alma. Pero el alma sobrenatural no tenía lugar en la ciencia naturalista, de forma que si la psicología procedía de acuerdo con las líneas tradicionales quedaría excluida de la ciencia por incurrir en un dualismo anticientífico. Sin embargo, si se insistía en que el sistema nervioso era la base de todos los fenómenos mentales, y se definía a la psicología como la investigación de las condiciones fisiológicas de los sucesos conscientes, el nuevo campo de la psicología fisiológica podía establecerse como ciencia.  

La creación de la psicología fisiológica reveló otra posibilidad teórica, que fue la del reduccionismo: que consistía, no en tomar prestados simplemente conceptos fisiológicos para uso psicológico, sino en explicar los sucesos mentales y conductuales en función de causas fisiológicas. A los tres fundadores principales de la psicología, Wundt, Freud y James, les atrajo inicialmente la idea de abandonar todas las teorías psicológicas a favor de explicar la conciencia como resultado de causas neurales, sin postular la existencia de un nivel de procesos psicológicos mediadores inconscientes. Al final los tres rechazaron esta visión eliminativa. Si la fisiología podía explicar la mente y la conducta, estaba amenazando la posición de la psicología como disciplina: la psicología fisiológica acabaría siendo simplemente fisiología. 

El escenario intelectual y cultural : los mandarines alemanes.

La antigua China de Confucio estuvo gobernada en su mayor parte por una elite intelectual a los que se denominaban mandarines. Los mandarines integraban la burocracia que gobernó a China a lo largo del ascenso y caída de los emperadores y dinastías imperiales. Gobernaban controlando la vida del emperador, estableciendo programas minuciosos e interminables de rituales y obligaciones que el emperador debía ejecutar de acuerdo a unas reglas cuidadosamente preparadas. El historiador Fritz Ringer (1969) ha descrito a los intelectuales alemanes como conformando una clase mandarín propia, basada en la educación clásica de la personalidad – Bildung-, y que controlaba el gobierno a través de la burocracia y la educación. Wilhem Wundt fue el ejemplo mismo de un mandarín alemán moderno, y su carrera revela la mente mandarín que moldeó la psicología alemana hasta el auge del nazismo. 

Wundt decidió estudiar medicina y, después de un pobre comienzo, sobresalió en sus estudios. Sus intereses científicos aparecieron en la investigación fisiológica . en 1855 consiguió un doctorado en medicina y, después de realizar algunos estudios bajo la supervisión del fisiólogo Johannes Müller, Wundt recibió el segundo doctorado. 

Wundt solicitó una ayudantía con Herman von Helmholtz, aunque rechazó el materialismo de éste. Mientras que fue su ayudante, Wundt impartió su primer curso titulado “Psicología como ciencia natural” en 1862.

Wundt obtuvo una cátedra de filosofía en Leipzig, donde ganó un cierto grado de independencia al fundar su instituto psicológico.  Comenzó en 1879 como un instituto estrictamente privado, y en 1885 fue reconocido oficialmente por la universidad e incluido en su catalogo oficial. 

En 1900 comenzó una tarea enorme, la publicación de su libro La psicología de los pueblos, que completó en 1920. En esta obra, Wundt desarrolló lo que creía que era la otra mitad de la psicología, el estudio del individuo en sociedad, como opuesto al individuo en el laboratorio.

Al igual que casi todos los intelectuales alemanes durante la Primera Guerra Mundial, Wundt fue fervientemente nacionalista. Los ingleses eran para Wundt y otros intelectuales alemanes, en palabras de Werner Sombart, simples “comerciantes” que consideraban “la existencia completa del hombre sobre la tierra como una suma de transacciones comerciales que cada uno realizaba tan favorablemente como le fuera posible”. Wundt vilipendió a los ingleses por su utilitarismo egoísta, materialismo y pragmatismo. Por otra parte, el ideal alemán era el de “héroe”, un guerrero cuyos ideales eran “sacrificio , fidelidad, franqueza, respeto, coraje, religiosidad, caridad y una buena disposición a obedecer”. Los alemanes mantenían también un antiguo desprecio hacia la “civilización” francesa, a la que consideraban un barniz superficial de maneras, del todo opuestas a la verdadera “cultura” natural alemana.

Los alemanes en su conjunto, y a pesar de Kant, siguieron a Herder y rechazaron abiertamente la Ilustración. Fueron intelectuales románticos que valoraban los asuntos del corazón, del espíritu y del alma, antes que los asuntos del frío intelecto. Vieron a Alemania como situada a medio camino entre el intelectualismo de los países que se encontraban al oeste del Rin, y las culturas religiosas, antiintelectuales de la Santa Madre Rusia, ubicadas al este de dicho río. Rechazaron el atomismo y utilitarismo de la filosofía británica y fueron antiindividualistas. En lugar del atomismo, los intelectuales alemanes buscaban continuamente la síntesis, la reconciliación de los opuestos en una verdad superior. Wundt y otros intelectuales elitistas de la tradición “mandarina” alemana percibieron, mantuvieron y fortalecieron el inmenso abismo intelectual que les separaba del oeste. Wundt se consideró a sí mismo como heredero de Kant, Fichte y Hegel, y rechazó la filosofía de Locke, los Mill, Spencer y Williams James.

Una vez mas, podemos detectar debajo de todo esto la división existente entre racionalismo y empirismo. El oeste era empirista. Alemania era nacionalista y romántica, rechazaba el estrecho racionalismo utilitarista del oeste y favorecía un nacionalismo romántico-espiritual. Desde Platón, ha existido siempre en el racionalismo un aspecto antiindividualista y místico. El ascenso a las Formas es una suerte de unión mística. Las personas existían para servir a la republica de Platón, no al revés; el racionalismo tiende fácilmente hacia el totalitarismo. De ahí que los pensadores alemanes fueran racionalistas: antiasociacionistas, ala búsqueda de la síntesis, declaradamente poco prácticos y estadistas.  

La psicología de Wundt cumplía con esta tradición de los mandarines. Rechazaba la asociación de ideas y la teoría mecano de la mente. Rechazaba el asociacionismo y el reduccionismo a favor de la síntesis psicológica y de una análisis de la conciencia. No buscaba resultados prácticos, aunque no los excluía. Para finalizar, rechazaba el estudio de las diferencias individuales a favor de una investigación casi platónica de la mente humana. 

El escenario intelectual: La investigación en las universidades alemanas

Por lo que se refiere especialmente a la ciencia, las universidades alemanas fueron únicas, tanto en calidad como organización, durante todo el siglo XIX. Combinaban las funciones docentes e investigadoras y crearon los programas de licenciatura mas avanzados del mundo. Además, los gobiernos de los principados alemanes independientes, y el gobierno alemán imperial central, tras la unificación de 1870, apoyaron firmemente a las universidades con dinero y recursos. 

Este escenario afectó al establecimiento de la psicología como ciencia. Alemania estuvo especialmente abierta a la creación de nuevas disciplinas científicas que prometían una mayor producción de investigación de primera calidad a escala mundial. Sin embargo, si el sistema alemán estaba adaptado para dar lugar a la psicología, también poseía rasgos que retrasarían su desarrollo y moldearían su forma. En primer lugar, aunque las universidades alemanas valoraban la investigación, su misión principal seguía siendo el Bildung de la elite mandarín, y los burócratas que dirigían el ministerio de educación nunca perdieron de vista este hecho. La psicología, tras ser establecida por Wundt como una especialidad de investigación, pasó por una época difícil al tener que presentar argumentos convincentes de que los aspirantes a médicos, profesores y abogados –la elite mandarín- necesitaban de la psicología fisiológica para la formación de su carácter.

Relacionado con esta misión educativa primaria de la universidad estaba el concepto de Wissenschaft, que guiaba la Bildung. En el siglo XIX, Wissenschaft significaba conocimiento organizado sistemáticamente en torno a líneas filosóficas, siendo que este modo organizado estaba controlado por la filosofía y los estudios humanísticos. 

Wundt fue llamado a Leipzig como filosofo y nunca buscó para la psicología una posición autónoma fuera de la filosofía. Wundt, desde su llegada a Leipzig en adelante, consideró a la psicología fisiológica como una continuación de la psicología filosófica tradicional con nuevos medios y nuevos conceptos tomados de la fisiología. Los filósofos se molestaron con la intrusión de rudimentarios experimentos en sui terreno sagrado, e hicieron todo lo que pudieron por retrasar el desarrollo de la psicología en Alemania.

LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA DE WILHELM WUNDT

Voluntad de sistema

Los mandarines del siglo XIX se esforzaron por coordinar las ideas de disciplinas diferentes y subsumirlas en un esquema comprensivo único de la vida humana, y vemos una insinuación de Wundt al comienzo de la edición de 1873 de su libro Principios de psicología fisiológica, cuando ofrecía la esperanza de que la psicología fisiológica podía “lograr una comprensión total de la existencia humana”.

Wundt, como buen mandarín, estuvo absolutamente atrapado por la “voluntad de sistema” e imaginó a la psicología como formando parte del gran sistema del conocimiento. 

Wundt ofreció al mundo dos sistemas de psicología distintos. Formuló el primero de ellos en Heidelberg, pero acabó repudiándolo después como un “pecado de mis días de juventud”. El segundo programa de Wundt, que propuso en Leipzig, fue cambiando considerablemente a lo largo de los años. 

Lo que permaneció constante fue la definición tradicional que Wundt había dado de la psicología como el estudio de la mente y la búsqueda de las leyes que la gobiernan, pero cambiaron dramáticamente sus posiciones sobre la mente y los métodos usados para investigarla. El programa de Wundt en Heidelberg consideraba a la psicología como una ciencia natural. Haciéndose eco de los sentimientos de John Stuart Mill, escribió que el método experimental llevaría a la mente dentro del ámbito de la ciencia natural. Wundt no identificó a la mente con la conciencia en su temprana definición de la psicología, como sí haría posteriormente. Mas bien, el objetivo de la investigación era reunir datos que hicieran posible realizar inferencias sobre procesos inconscientes: “El experimento en psicología es el medio principal que nos guía desde los hechos de la conciencia hasta aquellos procesos que, en el fondo oscuro de nuestra mente, preparan la vida consciente”. 

“La psicología hace de transición entre la Natur y la Geisteswissenschaften (ciencia del espíritu)”. Los métodos experimentales de la psicología fisiológica, que estudian aquellos aspectos de la conciencia cercanos a la sensación y la respuesta motora, conducen a una aproximación que “está relacionada con la metodología de las ciencias físicas”. Por otra parte, por encima de estos fenómenos elementales “se alzan los procesos mentales superiores, que son la fuerza que dirigen la historia y también la sociedad. De este modo, requieren de un análisis científico propio, que se aproxime a aquellos que se realizan de forma particular en la Geisteswissenschaften”.  

El programa de Leipzig fue cambiando a lo largo de los años. Wundt afirmaba que la alianza entre fisiología y psicología se iba debilitando. En sus primeras versiones, tal y como hemos visto, la psicología se vinculaba a la fisiología no sólo de forma sustantiva, sino también metodológicamente. Se esperaba que el estudio del sistema nervios arrojara luz sobre la naturaleza de la conciencia humana. Sin embargo, en la cuarta edición, aparecida en 1893, sólo se mantenía el vinculo metodológico entre ambas disciplinas, y la psicología había llegado a significar únicamente psicología experimental. Wundt, al igual que Freud y James, se apartaba de su visión de la psicología como una simple extensión de la fisiología.

Métodos

Las concepciones que Wundt mantuvo acerca de los métodos, también cambiaron. Sin embargo, en un aspecto fundamental, su concepción sobre el método central de la psicología, la introspección, se mantuvo inalterable. Wundt estuvo de acuerdo con las críticas a la introspección, reconociendo que sólo podría construirse una ciencia de la conciencia a partir de resultados objetivos, obtenidos utilizando condiciones estandarizadas que fueran susceptibles de variación sistemática y duplicación. 

Wundt distinguió entre dos métodos de observación psicológica, cuyos términos alemanes fueron desafortunadamente traducidos como introspección, dando lugar a pasajes en los cuales Wundt condena a la introspección y al mismo tiempo la recomienda como el método fundamental de la psicología. La “percepción interna” se refiere a un método precientífico de introspección filosófica de sillón, como por ejemplo, la que practicaban Descartes y Locke. Esta forma de introspección se lleva a cabo de una forma incontrolada y fortuita, por lo que no se puede esperar que produzca resultados útiles para la psicología científica. Por otra parte, la auto observación experimental, designa a un tipo de introspección científicamente valido en el cual se expone a los sujetos a situaciones estándar, que pueden repetirse, y en las que se les exige una respuesta sencilla y cuantificable. Cuando los filósofos realizan una introspección de sillón contemplan las profundidades de sus procesos mentales; los sujetos sometidos a introspección experimental no reflexionan acerca de sus mentes, sino que simplemente responden a estímulos.

La razón fundamental para utilizar la introspección experimental, así como los limites de la misma, fueron cambiando conforme Wundt cambió su definición sistemática de la psicología. En los años en los que estuvo en Heidelberg rechazaba la introspección tradicional, ya que estaba limitada a la observación de los procesos conscientes y, por definición, era incapaz de revelar las funciones inconscientes. Wundt sostuvo que una experimentación cuidadosa podría mostrar la existencia de fenómenos a partir de los cuales pudiera llegar a deducirse la forma en la que trabajaban los procesos inconscientes. Wundt asignó a la introspección, durante este periodo, un campo de aplicación mucho mas amplio del que le asignaría posteriormente. En sus años de Heidelberg, Wundt afirmaba que era un simple “prejuicio” considerar “inútiles los intentos de penetrar en el campo de los procesos mentales superiores por medio de los métodos experimentales”.

Junto a la introspección experimental, Wundt reconoció otros métodos de investigación psicológica. El método de la introspección experimental estuvo limitado, por su naturaleza, al estudio de las mentes normales de sujetos humanos adultos, es decir, la mente de los sujetos experimentales. Además de este método, Wundt reconoció los métodos comparativo-psicológico y el histórico-psicológico.  Ambos métodos tienen que ver con el estudio de las diferencia mentales. El método comparativo se aplicaba al estudio de la conciencia en los animales, niños y “perturbados”. El método histórico se aplicaba a las “diferencias mentales que están determinadas por la raza y la nacionalidad”. Las relaciones entre el estudio del adulto normal, el animal, los perturbados, y la conciencia determinada históricamente, cambiaron a lo largo de los años, pero el cambio mas general fue el que se produjo en la importancia que Wundt asignaba al método histórico o Völkerpsychologie. 

Wundt, al igual que Freud, creyó siempre en la ley biogenética, que afirmaba que el desarrollo del individuo era una recapitulación del de las especies. De acuerdo con esta noción, sostuvo que la mejor forma de construir una teoría sobre el desarrollo psicológico de los individuos consistía en estudiar el desarrollo histórico de la raza humana. El método histórico fue puesto en condiciones de igualdad con respecto al experimental, cuando Wundt reconsideró el emplazamiento de la psicología y la situó como una disciplina crucial entre la ciencia natural y la ciencia del espíritu. El método experimental volvía la cara hacia la ciencia natural, se aplicaba a los aspectos estrictamente fisiológicos de la mente; el método histórico miraba hacia la ciencia del espíritu, se aplicaba a los procesos internos de creatividad mental que se revelan en la historia, especialmente a través del lenguaje, el mito y las costumbres. Así, cuando Wundt apartó la introspección experimental del estudio de los procesos superiores, la reemplazó por el método histórico de la Völkerpsychologie. 

Teoría e investigación

Para ilustrar la naturaleza de la psicología de Wundt, consideraremos dos temas tomados de las dos ramas de su psicología.

· Psicología fisiológica

¿Cuántas ideas puede mantener la mente al mismo tiempo? Wundt creía que la introspección filosófica era incapaz de proporcionar respuestas fiables a esta pregunta. En ausencia de control experimental, el intento de conocer por introspección el numero de ideas que existen en nuestra propia mente es inútil, ya que su contenido varía en cada momento, y debemos fiarnos de los recuerdos falibles que nos ofrecen los hechos de los que nos informa la introspección. 

Se requería un experimento, que pudiera complementar y perfeccionar la introspección y que produjera resultados cuantitativos. La versión del experimento de Wundt que veremos a continuación está simplificada y actualizada. Imagínese sentado en una habitación a oscuras y mirando hacia una pantalla. Se presenta, en la pantalla, un estímulo de corta duración, aproximadamente durante 0’09 segundos. Dicho estímulo esta formado por una matriz de cuatro filas por cuatro columnas de letras elegidas al azar, y su tarea consiste en recordar tantas letras como sean posibles. La cantidad de letras que se recuerdan proporciona una medida de cuantas ideas simples pueden ser captadas en un instante, y, de esta forma, podemos responder a la pregunta con la que dábamos comienzo a esta sección. Wundt descubrió que los sujetos experimentales que no tenían experiencia previa podían recordar en torno a cuatro letras; y que los sujetos que tenían practica con la tarea podían recordar hasta seis, pero ninguna mas. Estas cifras concuerdan sorprendentemente bien con los resultados actuales sobre la capacidad de memoria a corto plazo. 

En este experimento se pueden observar otros dos fenómenos importantes. En primer lugar, imaginemos un experimento en el que cada una de las líneas de cuatro letras forme una palabra, como por ejemplo loro, idea, luna y euro. En estas condiciones posiblemente seamos capaces de recordar las cuatro palabras, o al menos tres de ellas, haciendo un total de doce a dieciséis letras. Asimismo, se puede leer rápidamente y recordar la palabra “heterogeneidad”, que contiene catorce letras. Las letras como elementos aislados llenan con rapidez la conciencia, de forma que solo pueden percibirse de cuatro a seis letras en un momento dado, pero si estos elementos se organizan de alguna manera puede captarse un numero mucho mayor de ellos. Desde el punto de vista de Wundt, la apercepción sintetiza las letras-elemento en un todo mayor, que se comprende como una idea compleja individual y se capta como un nuevo elemento.  

En segundo lugar, los sujetos avisan de que perciben algunas letras –las que son capaces de nombrar- de forma clara y distintiva, mientras que su percepción de otras es débil y vaga. La conciencia parece ser como un gran campo poblado de elementos ideacionales. Un área del mismo cae dentro del foco de atención, y las ideas contenidas en la misma se perciben claramente. A los elementos que se encuentran situados fuera del área focal apenas se les siente como presentes y no pueden ser identificados. El foco de la conciencia se sitúa allí donde opera la apercepción, avivando los estímulos hasta que se ven perfectamente claros. Los items que caen fuera del foco de la apercepción son únicamente aprehendidos; no se les ve con claridad. 

La apercepción era especialmente importante en el sistema de Wundt. No sólo era responsable de la síntesis activa de los elementos en totalidades, sino que también explicaba las actividades mentales superiores del análisis (que desvelaba las partes que contenían una totalidad) y del juicio. Era responsable de las actividades de relación y comparación, que son las formas mas simples de síntesis y análisis. La síntesis propiamente dicha adoptaba dos formas distintas: imaginación y entendimiento. La apercepción era la base de todas las formas superiores de pensamiento, tales como el razonamiento y el uso del lenguaje, y representaba un papel fundamental en la psicología de Wundt, tanto en su sección individual como en la social. 

¿A que atribuía Wundt nuestro sentido del sí mismo y el sentimiento de que tenemos mente? Precisamente es este sentimiento el que proporciona la respuesta. La apercepción es un acto voluntario de la voluntad por el cual controlamos y damos unidad sintética a nuestra mente. Los sentimientos de actividad, control y unidad definen al sí mismo. Wundt escribió: “lo que llamamos nuestro “sí mismo” es simplemente la unidad de la volición más el control universal de la vida mental que la hace posible”.   

Wundt no descuidó ni los sentimientos ni las emociones, puesto que son una parte obvia de nuestra vida consciente. A menudo, utilizó los sentimientos que se presentaban en la introspección como claves para saber qué procesos operaban en la mente en un momento dado; por ejemplo, pensó que la apercepción estaba marcada por un sentimiento de esfuerzo mental. También estudió los sentimientos y las emociones por sí mismos, y su teoría tridimensional del sentimiento acabó convirtiéndose en fuente de controversias, especialmente con Titchener. Wundt propuso que los sentimientos pueden definirse a lo largo de tres dimensiones: placenteros vs displacenteros; activación baja vs activación alta; y atención relajada vs atención concentrada. Llevó a cabo una larga serie de estudios que diseñó para establecer la base fisiológica de cada dimensión, pero los resultados que obtuvo no fueron concluyentes, y otros laboratorios encontraron resultados que entraron en conflicto con los suyos. Wundt enfatizó el poder sintetizador, activo, de la apercepción, pero también reconoció la existencia de procesos pasivos, a los que clasificó como formas diferentes de asociación o de apercepción pasiva. Por ejemplo, está la asimilación, en que una sensación actual se asocia a un elemento mas antiguo. El reconocimiento es una forma de asimilación que tiene dos momentos: un sentimiento vago de familiaridad seguido del acto del reconocimiento propiamente dicho. Por otra parte, el recuerdo era para Wundt, al igual que para algunos psicólogos actuales, un acto de reconstrucción antes que la reactivación de elementos antiguos. No se puede volver a experimentar un suceso que ha ocurrido anteriormente, puesto que las ideas no son permanentes. 

Por ultimo, estudió los estados anormales de conciencia. Habló de las alucinaciones, depresiones, hipnosis y sueño. De particular interés fue su tratamiento de lo que hoy denominamos esquizofrenia. Observó que esta enfermedad traía consigo una interrupción de los procesos atencionales. El esquizofrénico pierde el control aperceptivo del pensamiento que es característico de la conciencia normal y se entrega, en su lugar, a procesos asociativos de carácter pasivo, de forma que su pensamiento acaba siendo una simple sucesión de asociaciones mas que un conjunto de procesos coordinados y dirigidos por la volición.

· Völkerpsychologie

Las mentes del individuo son el producto del largo curso del desarrollo de las especies, del que cada persona es ignorante. Por lo tanto, debemos recurrir al estudio de la historia si queremos entender el desarrollo de la mente. La Völkerpsychologie se ocupa del estudio de los productos de la vida colectiva, especialmente del mito, del lenguaje y las costumbres, que suministran claves de las operaciones superiores de la mente.

Wundt vio la historia como atravesando una serie de etapas desde las tribus primitivas hasta la era de los héroes y, después, la formación de los estados, para culminar en un estado mundial basado en el concepto de humanidad como totalidad. Sin embargo, donde realizó su contribución mas sustancial fue en el estudio del lenguaje, en el que articuló una teoría psicolingüística que le llevó a conclusiones que están siendo redescubiertas en la actualidad. Para Wundt, el lenguaje era una parte de la Völkerpsychologie porque, como el mito y las costumbres, es un producto de la vida colectiva. 

Wundt dividió el lenguaje en dos aspectos: los fenómenos externos, que consisten en las expresiones producidas o percibidas en realidad, y los fenómenos internos, que son los procesos cognitivos que subyacen a la sucesión de palabras emitidas. Esta división de los fenómenos psicológicos en aspectos internos y externos es fundamental en la psicología Ganzheith y ya la hemos mencionado anteriormente cuando contrastábamos las defensas externas de la mente, que pueden alcanzarse a través de los experimentos, con los procesos mas profundos, que no son alcanzables de ese modo.  

Es posible describir el lenguaje como un sistema asociado y organizado de sonidos que pronunciamos o escuchamos; esto constituye la forma externa del lenguaje. No obstante, esta forma externa es la expresión superficial de los procesos cognitivos mas profundos que organizan los pensamientos del hablante, preparándolos para la expresión, procesos que permiten al oyente extraer el significado de lo que escucha. Estos procesos cognitivos constituyen las formas mentales internas del habla. 

De acuerdo con Wundt, la producción de una oración comienza con una idea unificada que se desea expresar, la configuración mental global. La función analítica de la apercepción prepara la idea unificada para el habla, para lo cual debe analizarse en sus partes constituyentes y en una estructura dada que retenga la relación existente entre esas partes y la totalidad. En todos los casos, podemos describir el proceso completo como la transformación de un pensamiento global organizado e inexpresable en una estructura secuencial expresable de palabras organizadas en una oración. 

El proceso se invierte en la comprensión del habla. En este caso se necesita de la función sintética de la apercepción. El oyente debe utilizar las palabras y la estructura gramatical de la frase escuchada para reconstruir en su propia mente la configuración mental global que el hablante está intentado comunicarle. Wundt sustentó su visión de la comprensión poniendo de relieve que recordamos lo esencial de los que escuchamos, muy raramente recordamos la forma superficial (externa) de lo que oímos, que tiende a desaparecer en el proceso de construcción de la configuración mental global.

DESPUÉS DE LEIPZIG: NUEVOS MÉTODOS, NUEVOS MOVIMIENTOS

La siguiente generación

Wundt estableció la psicología como disciplina, pero no tuvo un monopolio sobre ella, y nuevos psicólogos fundaron laboratorios y nuevos movimientos por todo el mundo. Es mas, Wundt tuvo un efecto sorprendentemente pequeño en la siguiente generación de psicólogos. 

Entre las críticas wuntdianas más destacadas que fueron ignoradas por la nueva generación de psicólogos estuvo la que realizó al método introspectivo por sus limitaciones. La generación posterior a Wundt estuvo muy influenciada por el positivismo y creyó que los procesos mentales superiores tendrían que observarse directamente si la psicología iba a ser una ciencia erigida a partir de hechos positivos. Así, el método de introspección simple y rigurosamente controlado que Wundt utilizaba fue sustituido por la introspección sistemática, una prueba poco precisa de conciencia, de carácter mas retrospectivo, que en algunos aspectos se parecía mas al psicoanálisis que a la psicología experimental.

Al mismo tiempo, las teorías psicológicas se iban alejando de las defendidas por Wundt. 

La introspección sistemática: la escuela de Würzburg

Oswald Külpe fue uno de los estudiantes de Wundt mas excepcionales y exitosos. Aunque sus primeras ideas psicológicas fueron incluso mas conservadoras que las de su maestro, durante su breve estancia como profesor en la Universidad de Würzburg ayudó a desarrollar una nueva aproximación al experimento psicológico, en el que se reivindicaba que podía estudiarse el pensamiento de forma experimental. Fruto de esta investigación han sido dos conjuntos importantes de resultados. El primero indicaba, contrariamente a lo defendido por Wundt, que en algunos pensamientos no existen imágenes; el segundo socavaba las explicaciones asociacionistas de este proceso. 

Hermann Ebbinghaus emprendió el estudio de los procesos mentales superiores, concretamente de la memoria, en una fecha tan temprana como 1879. poco tiempo después de dejar a Wundt, Külpe parecía haber decidido que el pensamiento, el proceso mental mas elevado, podía estudiarse experimentalmente y ser objeto de introspección, únicamente con cambiarlos métodos de Wundt. Los experimentos de este eran muy simples, implicando meramente la reacción a un estimulo o la descripción breve del mismo. Bajo la dirección de Külpe, las tareas se hicieron mas difíciles y el trabajo de introspección mucho mas elaborado.

Durante los años de la escuela de Würzburg, la complejidad de las tareas experimentales fue en aumento desde las asociaciones libres a una palabra estimulo simple, hasta estar de acuerdo o en desacuerdo con tesis metafísicas difíciles o con los aforismos de Nietzche. Estas tareas, fueran sencillas o difíciles, requerían del pensamiento, mientras que este no era el caso de las tareas wundtianas. Los sujetos tenían que responder al problema que se les había planteado, y entonces, describir los procesos de pensamiento que les había llevado a la respuesta. 

Los primeros resultados de estos experimentos produjeron un fuerte impacto en casi todos los psicólogos. Podía existir el pensamiento sin imágenes. Mayer y Orth informaban que la mayor parte del pensamiento implicaba imágenes o pensamientos definidos asociados con actos de voluntad. No obstante, Mayer y Orth escribían: “aparte de estas dos clases de procesos conscientes, debemos introducir un tercer grupo... Los sujetos informan frecuentemente que experimentan ciertos procesos conscientes que no pueden ser descritos ni como imágenes definidas ni como actos de voluntad”. Así que, de acuerdo con Mayer y Orth, Wundt estaba equivocado; se había descubierto que en la conciencia existían sucesos que no van acompañados de imágenes. 

El resultado del pensamiento sin imágenes fue un desafió para la ortodoxia psicológica y provocó una controversia que ayudó e instigó el nacimiento del conductismo.

¿De que está hecho el pensamiento sin imágenes? La propia interpretación de los autores de Würzburg fue cambiando a lo largo de la vida de esta escuela. Mayer y Orth no hicieron mas que descubrirlo (“estados conscientes” vagos, impalpables, casi indescriptibles). Posteriormente, estos pensamientos sin imágenes fueron identificados como “pensamientos” y nada mas. La interpretación final fue que el pensamiento es un proceso inconsciente realmente, quedando reducido el pensamiento sin imágenes a indicadores conscientes del pensamiento más que al propio pensamiento. 

Wundt, en un trabajo publicado en 1907, intentó falsear los resultados de la escuela Würzburg, atacando el método empleado por estos autores. De acuerdo con Wundt, en estos experimentos sobre el pensamiento no existía ningún control experimental. Wundt afirmaba que era difícil, sino imposible, que un sujeto pensara en el problema al mismo tiempo que observaba los procesos que estaban ocurriendo.

Titchener emprendió la refutación experimental de los resultados de la escuela de Würzburg. Los estudiantes de Titchener realizaron estudios experimentales sobre el pensamiento e informaron que no habían encontrado evidencia de la existencia de elementos de pensamientos sin imágenes. Titchener concluyó que los autores de Würzburg habían fracasado al utilizar la introspección, al rehusar analizar un contenido mental y llamarlo, entonces, pensamiento sin imágenes. 

Otros comentaristas ofrecieron interpretaciones alternativas a los resultados de Würzburg. Alguien sugirió que ciertos tipos de mentes poseían pensamiento sin imágenes y otras no, reduciendo la controversia Titchener-Külpe a una cuestión referida a diferencias individuales. Esta hipótesis fue criticada por ser poco parsimoniosa. 

La consecuencia quizás mas importante del debate acerca del pensamiento sin imágenes fue la sospecha de que la introspección era una herramienta frágil y poco fidedigna, afectada con mucha facilidad por los prejuicios teóricos previos. Los sujetos de Würzburg creían en el pensamiento sin imágenes y lo encontraron. Los sujetos de Titchener creían sólo en las sensaciones y los sentimientos y eso fue lo único que encontraron. 

La controversia del pensamiento sin imágenes reveló las dificultades que existían con el método introspectivo, y en 1911 encontramos a algunos psicólogos preparados para deshacerse definitivamente de ella. Watson, fundador del conductismo, incluyó esta controversia en las acusaciones al mentalismo que realizaría dos años después.

El segundo impacto que causaron los autores de Würzburg a la clase psicológica surgió cuando estudiaron el proceso de pensamiento. Sus resultados les llevaron rechazar que el asociacionismo tradicional fuera una explicación adecuada de la mente. Su problema era el siguiente: ¿qué hace que esta idea y no aquella siga a otra idea dada? El asociacionismo tiene una respuesta verosímil en el caso de la asociación libre, como en el experimento de Mayer y Orth. Si la palabra estímulo es “pájaro” el sujeto podría responder “canario”. El asociacionista puede afirmar que, en este caso, el vínculo pájaro-canario era el mas fuerte en la red asociativa del sujeto. Sin embargo, esta situación se complica si utilizamos el método de la asociación restringida, tal y como hizo Henry J. Watt en 1905. en este método establecemos una tarea especifica para que el sujeto la ejecute, del tipo “señale una categoría subordinada” o “señale una categoría supraordinada”. Estas tareas no son ya de asociación libre, sino mas bien actos de pensamiento dirigidos, que producen proposiciones que pueden ser verdaderas o falsas, a diferencia de lo que ocurre en la de asociación libre. 

Los autores de Würzburg argumentaron que el asociacionismo fracasa cuando intenta explicar el pensamiento, puesto que algo dirige al mismo por las líneas adecuadas en la red asociativa, para que el sujeto responda de forma correcta en tareas como las utilizadas por Watt. Estos autores propusieron que era la propia tarea la que dirigía el pensamiento. En su terminología posterior, afirmaban que la tarea establece una disposición mental –o tendencia determinante- en la mente que dirige apropiadamente el uso que hace el sujeto de su red asociativa. Estos experimentos sugirieron la existencia de un pensamiento inconsciente. Los autores de Würzburg concluyeron que la disposición mental lleva a cabo el pensamiento incluso antes de que se presente el problema; el sujeto está tan preparado para dar una categoría supraordinada que la respuesta real ocurre automáticamente. 

Las investigaciones que realizaron los psicólogos de la escuela de Würzburg les llevaron a una psicología de la función, en vez de a una psicología del contenido. Descubrieron que el trabajo de laboratorio podía revelar algo acerca de cómo funciona la mente, además de mostrar qué contiene.   

La psicología estructural 

Edward Bradford Titchener (1867-1927) fue un ingles que llevó la psicología alemana a Norteamérica. De este modo jugó un papel importante en la fundación de la psicología norteamericana , puesto que fue enemigo del funcionalismo y del conductismo, mientras que en el frente europeo fue rival de la psicología del acto y el pensamiento sin imágenes. 

Titchener fue a Oxford de 1885 a 1890. mientras que estuvo allí, sus interesen fueron cambiando de los clásicos y la filosofía a la fisiología y, durante su estancia en Oxford, tradujo la tercera edición del enorme libro de Wundt Principios de psicología fisiológica, Titchener no pudo encontrar a nadie en Inglaterra que le formara en psicología, así que en 1890 fue a Leipzig, alcanzando su doctorado en 1892.

Al parecer, Titchener poseía una mente en la cual todo tenia un carácter imaginativo-sensorial. Su mente tenia incluso una imagen para una palabra tan abstracta como significado. Titchener escribió: “veo el significado como la punta azul-gris de un tipo de cuchara, con un poco de amarillo por encima... y que se clava en una masa fría y dura de...material plástico. Titchener construyó su psicología sobre la premisa de que la mente estaba constituida de sensaciones o imágenes de sensaciones y nada mas. Esto le llevó a rechazar varios de los conceptos wundtianos como el de apercepción, concepto que hace referencia a algo inferido y no observado directamente. La psicología de Titchener se ajustaba a la visión de la mente que había defendido Hume, que la veía como un conjunto de sensaciones, mas que a una visión kantiana o cartesiana que veía la mente separada de su experiencia.

La primera tarea experimental de la psicología de Titchener consistía en descubrir los elementos básicos de sensación a los que pueden reducirse todos los procesos complejos. En 1987 hizo un catalogo de elementos descubiertos en las diferentes vías sensoriales. Por ejemplo, existían 30.500 elementos visuales, cuatro gustativos y tres sensaciones en el tubo digestivo. 

Titchener definió los elementos como la sensación mas simple que puede encontrarse en la experiencia. Serian descubiertos por introspección, a través de la disección sistemática de los contenidos de la conciencia que este método hace posible; se declara elemental a aquella experiencia que no puede diseccionarse en partes mas simples. El método de introspección que utilizaba era mucho mas elaborado que el de Wundt, puesto que no consistía en un informe simple acerca de una experiencia, sino en un complicado análisis retrospectivo de la misma. En palabras del propio Titchener: “Presta tanta atención como sea posible al objeto o proceso que da lugar a la sensación, y, cuando se retire el objeto o se complete el proceso, recuerda la sensación a través de una acto de memoria tan vivida y completamente como puedas”. Desde el punto de vista de este autor, la aplicación persistente de este método produciría finalmente una descripción exhaustiva de los elementos de la experiencia humana. Dicha tarea estaba inacabada (y era inacabable, como muchos pensaban) cuando Titchener murió. 

La segunda tarea de la psicología de Titchener era determinar cómo las sensaciones elementales se conectan unas con otras para formar las percepciones, ideas e imágenes complejas. Para él no todas estas conexiones eran de tipo asociativo, porque una asociación era un tipo de conexión entre elementos que persistía incluso cuando ya no era posible obtener las condiciones por las que se obtuvo dicha conexión. Titchener rechazó la etiqueta del asociacionismo también porque los asociacionistas hablaban de ideas con significado, no de sensaciones simples carentes de sentido, que era todo lo que le interesaba. 

La tercera tarea de la psicología de Titchener consistía en explicar las operaciones de la mente. De acuerdo con este autor, la introspección sólo produciría una descripción de la mente. Había que buscar la explicación en la fisiología, disciplina que podría explicar por qué surgen los elementos sensoriales y cómo llegan a interconectarse. Titchener rechazó los intentos de Wundt de explicar psicológicamente las operaciones de la mente. Todo lo que puede encontrarse en la experiencia son elementos sensoriales y no procesos como la atención. A los ojos de Titchener, la apelación a este tipo de entidades inobservables, como la apercepción, era algo ilegitimo.

Titchener rechazó el término apercepción por ser algo completamente innecesario. Redujo la atención a la sensación. Un atributo obvio de cualquier sensación es la claridad, y Titchener afirmó que las sensaciones a las que atendemos son simplemente aquellas que son mas claras. Para este autor, la atención no era un proceso mental, sino sencillamente un atributo de la sensación –claridad- producida por ciertos procesos nerviosos. ¿Qué hay del esfuerzo mental que Wundt afirmaba que acompañaba a la atención? Titchener también lo redujo a las sensaciones.

La psicología de la Gestalt
Los psicólogos de la Gestalt sostuvieron que la descomposición de los todos en sus partes constituyentes no es únicamente artificial, sino algo inútil y estéril científicamente, que no revela nada acerca de la mente, fuere lo que fuere. Las raíces filosóficas de su protesta estaban en la fenomenología, cuyos defensores argumentaron que debíamos describir la experiencia tal y como se nos presentaba, nunca analizarla. 

Christian von Ehrenfels habló de “cualidades Gestalt” en 1890. Ehrenfels quería conocer cómo ciertas experiencias son capaces de mantener su carácter a pesar de los cambios sensoriales. Ehrenfels trataba el problema de las percepciones organizadas, no de sus elementos, y abogaba por la existencia de un nuevo elemento mental. Una melodía está compuesta de elementos sensoriales –sus notas especificas- pero posee, además, una cualidad Gestalt (o cualidad formal) que representa la organización. Los elementos sensoriales están dados en la experiencia, y entonces la mente, a través de un acto mental, añade la cualidad formal que los estructura. Esta teoría cerca de una acto mental adicional proviene de la psicología del acto de Brentano. Tanto la teoría de Ehrenfels como la de Meinong siguieron siendo elementalistas, con la única adición de un elemento mental de organización a la lista de elementos sensoriales aceptados. 

Los psicólogos de la Gestalt, de orientación fenomenológica, rechazaron tanto el atomismo elementalista como la interpretación de la cualidad formal ofrecida por la psicología del acto. Experimentos como el movimiento aparente socavan la explicación atomista de la conciencia, ya que no se perciben átomos sensoriales que entran en la retina, sino que lo que se origina es una experiencia cualitativamente diferente. El movimiento aparente es una experiencia que emerge de las sensaciones simples, pero que no se puede reducir de forma convincente a ellas. En resumen, es un todo perceptivo (en alemán, Gestalt) que se da de forma inmediata a la conciencia y que merece un estudio directo. Los psicólogos de la Gestalt defendieron una psicología holística que se basa en la percepción de formas completas por la mente.

Esta demostración experimental (a la que se llamó fenómeno phi), que muestra que carece de utilidad reducir la experiencia consciente a un haz de sensaciones discretas, fue el punto de partida del movimiento Gestalt.

El líder de este movimiento en psicología fue Max Wertheimer, que había llevado a cabo en 1912 la investigación del fenómeno phi, utilizando como sujetos a Wolfgang Köhler y Kurt Koffka, los otros dos grandes psicólogos de la Gestalt. 

Wertheimer, en todos sus estudios, se sumergió en la reacción contra el atomismo y la psicología tradicional, pero se movió en una dirección más holística que la de cualquiera de sus profesores. 

Fundamental para el movimiento Gestalt fue la “visión Gestalt”, la Weltanschauung holística de Wertheimer. Este autor declaró en 1924 que “la teoría de la Gestalt no es ni mas ni menos” que la creencia en “que existen totalidades, cuya conducta no está determinada por la de sus elementos individuales, sino en donde los procesos de las partes están ellos mismos determinados por la naturaleza intrínseca del todo”. La esperanza de la teoría de la Gestalt consiste en determinar la naturaleza de dichas totalidades. Wertheimer condenó la psicología tradicional  –wundtiana- por contener lo que llamó una abundancia de “cosas áridas, pobres y superfluas” y por tener implicaciones “extrañas, acartonadas y monstruosas”. Argumentaba que la psicología tradicional se soportaba sobre dos suposiciones erróneas. La primera es la hipótesis del haz o del mosaico, que es el termino que utiliza para referirse al sensualismo. La segunda es la hipótesis de la asociación, por la que Wertheimer se refiere a la teoría mecano de la mente. Tampoco podía aceptar la idea de Wundt de que el poder de apercepción de la mente une los elementos para formar totalidades superiores, puesto que todavía concede un status fundamental al los elementos de sensación. Wertheimer escribía en 1822: “Las “Gestalten” no son la suma de contenidos agrupados que se erige subjetivamente sobre unas piezas principalmente dadas... En vez de eso, tratamos con totalidades y procesos globales que poseen leyes intrínsecas internas. Los “elementos” están determinados como partes por las condiciones intrínsecas de sus totalidades y tienen que ser entendidos “como partes” en relación con dichas totalidades”. Esta es la formula fundamental de la psicología de la Gestalt.

Los psicólogos de la Gestalt utilizaron dos nuevos e importantes conceptos para llevar a la practica su formula. El primero de ellos fue el de campo psicológico, tomado conscientemente de la teoría del campo de la física. Los psicólogos de la Gestalt niegan que la experiencia sea como un mosaico, una colección de unidades discretas o sensaciones inertes y que no interactúan. En su lugar, ven la experiencia como un campo constituido de partes que interactúan dinámicamente. En el fenómeno phi, las “partes” del campo, las dos luces que se encienden y se apagan, interactúan dando lugar a la percepción de movimiento. De este modo, una ilusión visual como la de Muller-Lyer se produce por las interacciones de los elementos visuales. Las líneas centrales son del mismo tamaño, pero, debido al contexto en el que se presentan (puntas de las flechas), parecen tener diferentes longitudes.

Los psicólogos de la Gestalt extendieron el concepto de campo para referirse también al campo conductual en el cual tienen lugar nuestras acciones. Para estos psicólogos, un problema que debe ser resuelto define un campo conductual en tensión. Por ejemplo, podríamos impedir que un animal o un niño alcanzaran la comida que está visible a través de una barreara. La tensión que existe en ese campo es obvia. El problema se resuelve cuando se reorganiza el campo gracias a in “insight”, es decir, cuando el sujeto se da cuenta de que puede rodear la barrera. Una implicación importante es la de que el sujeto debe ser consciente de todos los elementos de la situación problema antes de que exista un problema psicológico real. El problema no existiría si el sujeto no fuera capaz de ver la comida, puesto que no existiría tensión en el campo psicológico, incluso aunque el sujeto estuviera hambriento. Esta fue la razón por la que los psicólogos de la Gestalt criticaron los experimentos de aprendizaje animal, como los realizados por Thorndike, en los que el animal no podía percibir todos los elementos de la situación. De acuerdo con los psicólogos de la Gestalt, se reduce a los animales a un condicionamiento por ensayo y error si ésta es la única clase de conducta que se les permite en un experimento. 

El concepto de campo demostró ser capaz de extenderse de forma indefinida a los problemas psicológicos. No solo se podía aplicar a las experiencias visuales simples y la solución de problemas, sino también a la creatividad y la psicología social. Sin embargo, el concepto de campo experiencial era insuficiente. Las dos luces parpadeantes no creaban por sí mismas el movimiento aparente; este movimiento es un fenómeno psicológico. Los problemas no se solucionan por si mismos, sólo se plantean por sí mismos. No obstante, los psicólogos de la Gestalt no estuvieron dispuestos a postular una mente activa “que sea capaz de captar las relaciones intrínsecas y de utilizar dicho conocimiento”, de la misma forma que no reconocieron la apercepción activa como la fuerza unificadora que hay detrás de la creación de las ideas globales. Esta alternativa llevaría, desde su perspectiva, a un “dualismo vitalista o espiritualista que... hemos rehusado aceptar” (Koffka). En su lugar, afirmaba este autor, “la dinámica de los procesos, (de percibir o pensar) está determinada por las propiedades intrínsecas de los datos”.

Estas “propiedades intrínsecas” deben actuar sobre el organismo si se quiere producir experiencia o conducta. Si no existe una mente sobre la que actuar, esta actuación ocurrirá directamente sobre el sistema nervioso. Esto nos lleva al segundo concepto importante de la psicología de la Gestalt, el principio de isomorfismo. Los psicólogos de la Gestalt sostenían que el cerebro no era la maquina de asociación sensoriomotora que muchos creían que era; en vez de eso, es un complejo campo eléctrico. La idea del isomorfismo hace referencia a que las relaciones estructurales del campo conductual crean una pauta de campos isomórficos en el cerebro de aquellos sujetos que las experimentan. Así, en el fenómeno phi, las luces parpadeantes crean dos campos cerebrales que se sobreimponen y originan la experiencia de movimiento. En una situación problema, las tensiones del campo conductual se representan en el cerebro como tensiones en su campo eléctrico. El insight es la resolución de las tensiones del campo cerebral que llevan a la solución del problema real. 

Los psicólogos de la Gestalt nunca defendieron que existiera en el cerebro una imagen del acampo conductual. Lo que exactamente querían decir continua poco claro; lo único cierto es que ellos mantuvieron que existía un isomorfismo funcional entre los campos conductuales y cerebrales. Los psicólogos de la Gestalt pudieron mantener sus explicaciones de la experiencia y la conducta en términos holísticos y de dinámica de campos, sin caer en el dualismo, gracias al isomorfismo y a la imagen de los campos eléctricos del cerebro. 

De este modo, el movimiento de la Gestalt intentó evitar tanto el atomismo como el dualismo, considerando a las personas como organismos que perciben y que responden a campos preceptúales globales. 

La psicología del acto

Franz Brentano insistía que lo mas característico de la mente es que actúa. Afirmaba este autor que los actos mentales se dirigen a contenidos, pero el acto es mucho mas importante que el contenido. Brentano dividió a los actos mentales en tres clases: idear (veo, escucho, imagino), juzgar (rechazo, creo, recuerdo) y amar-odiar (deseo, quiero, anhelo). Los actos se dirigen siempre a contenidos mentales, y a partir de ahí surge el concepto más importante de Brentano, intencionalidad, como criterio de la mente. Lo que sugería Brentano era que únicamente los estados mentales, a los que llamaba “actos”, poseen intencionalidad. Los estados mentales se dirigen siempre hacia, o representan, algo. A lo que Brentano denominó intencionalidad es al hecho de que el pensamiento se dirige hacia un objeto, y esto no debe confundirse con la idea de propósito, que es mucho mas amplia. Lo que Brentano afirmaba era que todos los estados mentales, incluidos aquellos puramente cognitivos, se dirigen hacia algo, la intencionalidad separa la mente del cerebro, ya que únicamente los estados mentales son intencionales. Una neurona nunca puede referirse a, versar sobre, o querer nada, porque no es mas que simple materia y no puede referirse a algo externos a sí misma mas de los que puede hacerlo una piedra. 

Brentano se mostró favorable a la psicología experimental e intentó establecer un laboratorio experimental en la Universidad de Viena, aunque el proyecto acabó fracasando. Los psicólogos, Titchener entre ellos, tendieron a considerarle un psicólogo funcional de sillón y prestaron poca atención a su doctrina acerca de la intencionalidad. Sin embargo, su impacto en la psicología actual es mayor que el que causó en la psicología de su tiempo. La separación que realizó Brentano entre la mente y el cerebro a través de la intencionalidad como criterio de lo mental, se avecina como un desafió serio para el objetivo que defiende la ciencia cognitiva de crear inteligencia en un ordenador. 

EL DESTINO DE LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA

La psicología de la conciencia no existe en la actualidad. Algunos de sus métodos (medidas del tiempo de reacción) e ideas (disposición mental) perduran, pero la psicología de la conciencia como empresa científica está muerta. 

Lento desarrollo en Alemania

La cultura mandarín del Bildung filosófico inhibió enormemente el desarrollo de la psicología en Alemania. Cuando la psicología llegó a ser totalmente experimental, a los filósofos les pareció que era una intrusión rudimentaria en sus intereses tradicionales e hicieron causa común, dentro de la propia psicología , para combatir su desarrollo. 

En 1933, con la llegada de los nazis al poder se complicaron las cosas. Destruyeron el viejo sistema mandarín y expulsaron de Alemania a sus mejores mentes. Los judíos y otros muchos hastiados de la opresión nazi, abandonaron Alemania en una extraordinaria emigración que incluía a intelectuales destacados de todo tipo, desde escritores como Thomas Mann a físicos como Einstein. Los psicólogos mas importantes figuraban entre ellos, particularmente los psicólogos de la Gestalt, que emigraron a EE.UU., y Sigmund Freud, que pasó sus dos últimos meses de vida en Inglaterra. Terriblemente, muchos de los psicólogos que se quedaron en Alemania se volvieron con rapidez hacia los nazis, proporcionando en algunos casos justificación “científica” a sus políticas raciales. 

Por otra parte, la psicología consiguió su autonomía bajo el régimen nazi. En Alemania, a la psicología aplicada se le llamó “psicotecnia”, y la psicotecnia consiguió su reconocimiento burocrático como campo de estudio independiente “porque la Wehrmacht necesitaba psicólogos formados que ayudaran en la selección de oficiales.                      

